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E
s casi un lugar común, por su insistente reiteración, que nos

. encontremos en unos momentos de transición o d~ crisis,
realmente singulares. Es posible que, en otras etapas de la

. historia de la humanidad, se hayan sucedido instantes y ciclos
de muy parecida sintomatología a la presente. La Historia se

repite,dice la sabiduría popular y los confirman los ciclos históricos
Puede que los medios de difusión y de comunicación de nuestra
hora hagan más radical, más viva, más hiriente, la sensación de
crisis y de cambio.

Uno de los temas que acusan, indiscutiblemente, esa sensación de
cambio y de modificación profundas, es el de la situación de la
mujer dentro del contexto social. Parece que todos estamos de
acuerdo en que la mujer debe aspirar a alcanzar más elevadas
cotas de desarrollo personal; que se debe poner a su al~ance la
posibilidad de una realización más profunda y comp leta de su
personalidad; que se la debe dotar de los instrumentos jurídicosy
de las opciones sociales que le permitan alcanzar su auténtica y
segura libertad. Pero, a poco que meditemos en el tema y refle
xionemos sobre los condicionamientos de su contextura femenina,
se nos ofrece un amplio margen de p ~rplejidad y de incertidumbre.
Tal vez, si tuviéramos alg.imos conocimientos profundos de la nueva
Ciencia de la Futurología podríamos abordar, con mayor empuje
y.decisión, este tema: en una palabra, ¿ cómo puede promoverse
la mujer?

Se nos ofrece como una verdad inconcusa que la mujer debe tener
las mismas posibilidades en el teRreno de la formación y de la
~ducaciQnque tiene el hombre. No debe existir discriminación de
clase alguna entre uno y otro sexo en los 112edios mediánte los cuales
se alcanzan los conoci mientas necesarios, desde la primera ense
ñanza a la universitaria, _para que la mujer, como el hombre, se
capacite para el ejercicio de la actividad o profesión que esté más

_acorde con sus gustos, aficiones, vocación o ap titudes.

Igualm'ente, se deben remover cuantos obstáculos sean precisos
para conseguir la absoluta igualdad entre uno y otro sexo en las
lpciones y en las posibilidades de alcanzar cualquier puesto de
trabajo.

Sensiblemente, en las actividades de índole público, de carácter
polífico y comunitario, se está comenzando a echar de menos la
presencia y el servicio de la mujer. A muchos se nos antoja que,
la presencia de las mujeres en cargos de tipo político,. desde la
·rectoría de un ministerio, (de Sanidad, de la Familia,_de la Vi-
vienda, de Hacienda o de Trabajo), hasta otros escalones inferiores
pasando por la titularidad de las Corporaciones provinciales y
locales, traería como una especie de aire nuevo, refrescante y
vitalizador a un pueblo que está pidiendo a gritos -e.n silencio, valga
la paradoja- nuevas opciones, cap acidad de entusiasmo, tono de
convocatoria y de ilusión para un futuro inmediato. La mujer podría,
nos parece, traer consigo una preocup ación por lo cotidiano, por
10 de aquí y ahora, lo próximo; que,' sin duda, es 10 que precisa la
persona para sentirse a gusto en el mundo que le circunda.

Pare-ce indudable que, pese a todos los adelantos que en uno y otro
terreno pudieran alcanzarse, la mujer no podría, radicalm·ente,
negar para el futuro su contribución auna de las leyes fundamentales
de la vida: la de la propagación de la especie. y éste que, en sus
consecuencias, exige de la mujer una adhesión integral, en cuyo
servicio puede, incluso, sucumbir suprop ia vida, exigirá de ella
un apartamiento en el tiempo de la concep ción y en el del encau
zamiento del fruto de su amor, de todas las actividades a que
estu viera dedicada. que empañará o restringirá suplena integración
en la vida comunitaria.

Lo que sí parece que se ofrece como perspectiva de un futuro ya
bastante inmediato es la reestructuración de la vida social en unas
opciones distintas a las que han venido siendo tradicionales hasta
ahora.

En uno u otro caso, se nos ofrecen, aquí y ahora, como perspet;:
tivas de futuro, grandes cambios en la mentalidad y en los hábitos
de pensamiento de una sociedad rígidamente masculina. ¿ No será
más justa una soc{edad integral, -masculino-femenina-, puesto
que los dos sexos, casi por partes iguales, pueblan la sociedad?
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